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Descripción


FORTALECIMIENTO DE REDES SOCIALES EN SITUACIÓN DE DESASTRE STRENGTHENING OF SOCIAL NETWORKS IN DISASTER SITUATION



Autores: Ps. Beatríz Goich, Ps. Ana María Morandé, Ps. María Inés Ossandón, Terapeuta Familiar Julia Pizarro, Terapeuta Familiar Alicia Saavedra, Ps. Tamara Schliak Resumen: Este artículo presenta una intervención comunitaria realizada en la provincia de Concepción tras el terremoto y tsunami ocurrido en Chile el 27 de febrero del año 2010. Esta intervención se orienta desde una perspectiva sistémica y su objetivo principal es el fortalecimiento de las redes sociales en las comunidades más damnificadas de la VIII región del Bío-Bío. Así, se enfatiza la relevancia de implementar este tipo de intervenciones en contextos de desastre, su contribución en cuanto a la reconstrucción del tejido social, y los alcances y limitaciones de la perspectiva sistémica en intervenciones comunitarias. Palabras claves: Intervención comunitaria, fortalecimiento de redes, perspectiva sistémica, desastre, crisis. Abstract: This article presents a community intervention carried on in the province of Concepción after the earthquake and tsunami that took place in Chile on February 27, 2010. This intervention stems from a systemic perspective and its main goal is to strengthen the social networks in the most affected communities of the Bío Bío VIII Region. In this way, the emphasis is put on the relevance of implementing this kind of interventions in contexts of disaster, its contribution to the rebuilding of the social fabric, and the extent and limitations of the systemic perspective in community interventions. Keywords: Community Intervention, networks strengthening, systemic perspective, disaster, crisis. I-. INTRODUCCIÓN Este artículo tiene por objetivo presentar una intervención comunitaria realizada por el equipo de Intervención en Crisis del Centro Nacional de la Familia (CENFA) tras el terremoto ocurrido en Chile el 27 de febrero del presente año1. A tres semanas de ocurrido el desastre, el Arzobispado de la Santísima Concepción solicita realizar una intervención con los agentes pastorales que pertenecen a su comunidad eclesiástica,                                                                                                                         1



CENFA es una institución de ayuda social, sin fines de lucro, que tiene como misión el contribuir al fortalecimiento de la familia en Chile, por lo cual presta atención preventiva, educativa y terapéutica a personas, familias o grupos.



quienes se han visto sobrepasados frente a la labor que han realizado de sostener y apoyar a las personas damnificadas. La intervención se desarrolló en las localidades de la Provincia de Concepción, principalmente en la zona costera. Tuvo una extensión de once meses comenzando en marzo del 2010 y finalizando en enero del presente año. La forma de trabajo consistió en una visita mensual durante el fin de semana, donde los talleres eran realizados los días viernes, sábado y domingo. Si bien se trabajó en diversas comunidades de la costa de Concepción y Arauco, como son; Coliumo, Lota, Coronel, Tomé, Penco, entre otros, este escrito se centra primordialmente en las comunidades de Talcahuano y Dichato, esto debido a que son los sectores con los cuales se trabajó de forma sistemática durante los once meses, por lo que es posible observar los procesos que se fueron desarrollando a lo largo de la intervención. A partir del diagnóstico realizado, se observó que las comunidades de los agentes pastorales se encontraban devastadas, evidenciando la desestructuración social producida por el debilitamiento de las redes personales, institucionales y comunitarias. Frente a esto, se decide realizar una intervención de tipo comunitaria, enfocada en el fortalecimiento de redes, de manera de impulsar la reconstrucción del tejido social y la sociedad civil.



Las preguntas que orientan este artículo son: ¿Cuál es la relevancia de trabajar el fortalecimiento de redes en un contexto de desastre?, ¿De qué manera esto contribuye a la reconstrucción del tejido social? y ¿Cuáles son los alcances y limitaciones de la perspectiva sistémica en intervenciones comunitarias? Esta es una intervención comunitaria de orientación sistémica, a partir del Modelo Ecológico de Bronfenbrenner U., los planteamientos de Fuk S. y Sánchez A. sobre intervención comunitaria, los postulados de Sluzki C. y Dabas E. en relación a las redes sociales, el modelo de redes de Arón A. y el aporte de Beristain C. y Montero M. en fortalecimiento de redes comunitarias. II-. MARCO REFERENCIAL Cuando hablamos de desastre nos referimos a Un evento de presentación súbita, que por su naturaleza o presentación generan gran impacto material y emocional así como social y económico, por la magnitud de los sucesos destructivos y que se encuentra limitado en el tiempo y rebasan la capacidad de respuesta de la comunidad afectada (Produssept, 2000, p.5) Así como el desastre tiene consecuencias naturales, también tiene consecuencias producidas por factores humanos y de toma de decisiones, dado que en la mayoría de los casos estas se



encuentran asociadas a imprevisión de situaciones de vulnerabilidad, ausencia de planificación del desarrollo y problemas de pobreza en grandes núcleos de la población (Gaborit, 2006; Bava & Levin, 2007). El desastre provoca un impacto psicosocial que altera todos los sistemas que están en relación con el individuo; ya que entre los daños a la población destacan los que afectan a la vida, la producción, la vivienda y los servicios, afectando las condiciones de bienestar preestablecidas. Esto conlleva generalmente, alteraciones de las actividades de la vida cotidiana, lo que genera una sobredemanda sobre los sistemas y las comunidades, superando su capacidad para responder a ellas de manera satisfactoria (Lindel, 2011). Fuks (s/f) señala que en situaciones críticas hay dos elementos que son centrales e “inmanejables”; el tiempo y el azar, lo que genera la pérdida de la capacidad de planificar el horizonte más inmediato, una carencia de protagonismo para transformar sus condiciones de vida y una fractura en los procesos sociales (Dabas, Yanco & Ros, 2001). Así, la Organización de las Naciones Unidas señala que en las situaciones de desastre se compromete la continuidad de las unidades sociales y de la estructura de la sociedad, alterando el normal funcionamiento de las redes de apoyo social (Lavel, Franco, 1996). Por red social entendemos Un sistema abierto, multicéntrico, que a través de un intercambio dinámico entre sus integrantes y con los de otros sistemas organizados, posibilitan la potenciación de los recursos, y la creación de alternativas novedosas para la resolución de problemas y satisfacción de necesidades. (Dabas, 2001)



En situaciones de emergencia, las redes que estructuran el tejido social -entendiendo por este las relaciones que establecen los individuos en un territorio determinado, para interactuar entre sí y que se orientan hacia la acción colectiva- se ven sobre-exigidas generando el debilitamiento de ciertos lazos que posibilitaban que la red cumpliera sus funciones de; compañía social, apoyo emocional, guía cognitiva y consejos, regulación social, ayuda material y de servicios, y acceso a nuevos contactos (Sluzki, 1996). Frente a esto, los sistemas entran a un estado de crisis donde comienzan a utilizar las respuestas de resolución de problemas que se utilizaban normalmente, “pero si éstas no sirven ante esta situación cuantitativa y cualitativamente nueva (exceso y novedad de la información) surgen sentimientos de ineficacia e impotencia. La tensión sigue aumentando y si la situación continúa se produce desorganización con resultados graves”. (Caplan, 1964, p.1, citado en Espina, 1999) La mayor parte de los estudios plantean que, tanto los individuos como las comunidades requieren de un apoyo adicional que posibilite volver a reestructurarse y rearmar sus vidas. (Beristain, et al., 1999)



Esta ruptura del tejido social (…), debe ser considerada como un elemento clave del proceso de reconstrucción. La pérdida de las organizaciones sociales impide la capacidad de reconstrucción de los pueblos, por lo que debería ser considerado un objetivo de las acciones de cooperación y acompañamiento” (1999, p.35). Para esto, se requiere tener una perspectiva de intervención psicosocial-comunitaria que “debe basarse en la realidad local y ser más un intercambio que una ayuda unidireccional”, (1999, p.2) para lo cual se deben considerar las exigencias físicas, psicológicas y sociales de la población. Uno de los enfoques que permite trabajar con este objetivo es el de fortalecimiento de redes sociales, el cual refiere a El proceso mediante el cual los miembros de una comunidad (individuos interesados y grupos organizados) desarrollan conjuntamente capacidades y recursos para controlar su situación de vida, actuando de manera comprometida, consciente y crítica para lograr la transformación de su entorno, según sus necesidades y aspiraciones, transformándose, al mismo tiempo, a sí mismos. (Montero, 2003 p.72) III-. DIAGNÓSTICO Se realizó un diagnóstico participativo en conjunto con los diferentes actores sociales de la comunidad (coordinadores de la Pastoral Social, agentes pastorales de los diferentes departamentos y familias), con el objetivo de evaluar las necesidades, recursos y redes que se encontraban en funcionamiento. Este fue realizado a partir de una lógica circular, por lo que contempla la intervención como un proceso de continuo cambio y readaptación a las necesidades y demandas de la comunidad, volviendo constantemente a sus inicios. El eje que guía el diagnóstico es el trabajo de la Pastoral Social en su calidad de red estable dentro de las comunidades más damnificadas, dando cuenta de sus funciones y los cambios a los que se han enfrentado producto del desastre. La Pastoral Social es el grupo de la Arquidiócesis de la Santísima Concepción y tiene como objetivo Animar y coordinar el desarrollo de acciones de asistencia y promoción, suscitando en los más variados ambientes eclesiales y sociales la solidaridad y el trabajo por la dignidad humana, necesarios para la construcción de una sociedad con más justicia social. (Arzobispado de la Santísima Concepción, 2010) Su lógica de trabajo se sustenta en el efecto multiplicador, a partir del cual entienden que la intervención en un punto de la red va a facilitar procesos de cambio en los diferentes sistemas. El principio que los guía es el de la fe a través de la acción, interviniendo con los grupos más



vulnerables de la sociedad, formando comunidades en las diferentes localidades donde se realizan actividades tanto de índole religiosa como comunitaria, cumpliendo las funciones propias de una red social (Sluzki, 1996) que se materializan en: visitas domiciliarias, talleres con mujeres, talleres de catequesis, gestión de proyectos comunitarios, entre otros. Tras el terremoto y tsunami, la situación de los agentes pastorales se hizo más compleja, en la medida en que las comunidades de las cuales son parte se vieron fuertemente afectadas. Considerando que también son damnificados, su trabajo se ha visto sobre-exigido no sólo por el acrecentamiento de las demandas externas, sino también por la situación de vulnerabilidad en la que muchos de ellos se encontraban. En las comunidades de la costa, como son Talcahuano y Dichato, se observa que la devastación es total. En estas localidades muchas personas tuvieron que emigrar y reorganizar sus vidas, desestructurándose las redes de trabajo, amistad, salud y familiar, lo que produce cambios sociales y culturales, es decir, una desestructuración social a mediano y largo plazo. (Beristain, et al., 1999) Con esto, han empeorado las condiciones de los grupos que ya se encontraban en situación de vulnerabilidad y se ha ampliado la cantidad de familias e individuos que comenzaron a estar en esas condiciones. Además, en muchos casos, las personas han visto amenazada su integridad, por lo que la sensación de peligro es constante, posibilitando la aparición de sintomatología de estrés postraumático. Con el transcurso de los primeros tres meses, se observa que las comunidades atraviesan una fase de duelo cultural caracterizado por el miedo a la pérdida de las raíces y, por tanto, de la identidad de la comunidad. Las interacciones entre sus miembros y su organización en función de sus requerimientos, permiten construir una red de apoyo que constituye un discurso colectivo desde la necesidad y articula una demanda común que facilita la elaboración de este duelo, en la medida en que otorgan un sentimiento de ser uno mismo y tener un grupo de pertenencia en –y con- la comunidad. Frente a lo anterior, se observa un debilitamiento de la red de la Pastoral Social por el desgaste generado por fuentes externas e internas. En relación a las fuentes externas, producto de la confianza que entrega el trabajo directo con la gente, la Pastoral Social ha tenido que asumir las funciones de otras redes que quedaron más debilitadas (como ser centro de acopio y distribución de víveres, refugio para grupos de emergencia, realizar catastro de necesidades, ser mediadores entre los pobladores y las autoridades, fuente de información de los organismos estatales, coordinación de grupos de ayuda externos, ser agentes de apoyo y sostén para las familias, entre otros). En relación a las fuentes internas, se observa la falta de herramientas específicas para enfrentar las contingencias producto del desastre, asociada a la propia vulnerabilidad por los efectos de lo traumático.



En este contexto, la red de los agentes pastorales vio superada su capacidad de respuesta, teniendo que readaptar los patrones comunes de acción. Es por esto, que se vuelve necesario potenciar los recursos pre-existentes de la red y desarrollar herramientas de autocuidado previniendo el desgaste asociado a la complejidad del nuevo entorno. IV-. DESARROLLO DE LA INTERVENCIÓN i. Objetivos A partir del diagnóstico se plantea como objetivo general: o Potenciar el fortalecimiento de la red interna de la Pastoral Social y de las redes comunitarias, de manera de prevenir un mayor debilitamiento de sus vínculos y con eso el desarrollo de sintomatología de estrés post-traumático. Asimismo, los objetivos específicos son: o Potenciar los niveles de relación existentes entre los agentes pastorales, y a su vez, la de estos con la comunidad. o Facilitar espacios de reflexión sobre los recursos existentes en las comunidades. o Fomentar la visualización de la comunidad eclesiástica como un sistema interrelacionado con otros sistemas, de manera de fortalecer el trabajo en equipo. o Proveer a los agentes pastorales de herramientas de autocuidado y de intervención. Al trabajar desde objetivos enfocados hacia la comunidad, se tiene como meta transversal la prevención, dirigida a anticiparse a los posibles riesgos, por lo que se orienta a la reducción de las condiciones que han estado produciendo problemas de salud mental, para lo cual se busca estimular los factores protectores y de apoyo. (Beristain, et al., 1999) ii. Metodología Esta intervención comunitaria tuvo como modelo transversal la Intervención en Red (Dabas, 2001)2, principalmente a partir del Modelo de Redes Personales o Focales. La relevancia de utilizar este modelo radica en que el equipo interventor se incluyó dentro de la red existente, situándose como una red externa de soporte que posibilitó trabajar con un enfoque comunitario basado en el acompañamiento y capacitación de los agentes de cada comunidad, de manera de reforzar el intercambio dinámico de los sistemas de la red.                                                                                                                         2



Si bien la estructuración del proyecto de intervención tiene sus cimientos en el Modelo de Intervención en Red, este fue apoyado por modelos como el: Modelo de competencias, Modelo de intervención en crisis, Modelo de desgaste profesional y cuidado de los equipos



Para el trabajo con cada uno de los grupos se desarrollaron talleres con diferentes contenidos y dinámicas de expresión y reflexión grupal, los cuales funcionaron como un instrumento mediador que posibilitó generar un vínculo entre el equipo interventor y los agentes de las comunidades, que es finalmente el elemento que potenció la movilización de reflexiones, cuestionamientos y procesos de cambio al interior de la red. Sin embargo, para que el equipo interventor se conformara como red externa fue necesario el establecimiento de ciertos elementos relacionales esenciales, como son; a) El apoyo sostenido en el tiempo, caracterizado por la permanencia y estabilidad en la intervención (la intervención tuvo una duración de 11 meses, con un viaje mensual), b) La puesta de límites claros en relación a lo que el equipo ofrecía y a cuales demandas podía responder, y c) El respeto por la cultura, sus tiempos y necesidades. Lo anterior se llevó a cabo a partir del establecimiento de 3 focos de atención, los cuales se desglosan en función de las redes de los agentes pastorales. De esta forma, la red de los agentes pastorales se puede plantear en dos niveles; uno interno conformado por la red de coordinadores de los agentes, y otro externo, conformado por las comunidades de las cuales son parte y las instituciones locales. Del primer nivel, se desprende el primer foco de intervención con sus respectivos ejes temáticos: 1) Intervención con el equipo de agentes pastorales: en un primer momento, se trabajó la contención de sentimientos y necesidades producto de la emergencia a partir de la creación de espacios de conversación grupal. En un segundo momento, se capacitó en temas relacionados con los cambios organizacionales tras los desastres, a partir de la exposición teórica y reflexión grupal. En un tercer momento, a través de talleres experienciales, se trabaja el autocuidado personal y grupal, potenciando el desarrollo de límites organizacionales que propicien la mantención de su funcionamiento. Del segundo nivel, se desprenden 2 focos de intervención con sus respectivos ejes temáticos: 2) Intervención con los agentes de las comunidades afectadas: en un primer momento se trabaja a través de la conversación grupal y dinámicas de expresión, la elaboración de la catástrofe y prevención de sintomatología de estrés post-traumático. Luego, a través de talleres con niños, padres y los agentes pastorales de las comunidades de Dichato y Talcahuano, se trabajó en fortalecimiento familiar, duelo comunitario y autogestión de proyectos comunitarios. 3) Establecimiento de redes locales: a través de reuniones con ONGs, SEREMI de MIDEPLAN y la Universidad Católica de la Santísima Concepción, se realizaron vínculos para coordinar a los diferentes grupos que intervenían en la zona, y construir puentes de derivación para aquellas personas que requerían de atención psicológica por presentar sintomatología de estrés posttraumático.



Esta metodología de intervención permitió potenciar en la red el sentirse competentes en sus acciones cotidianas, entregando la posibilidad de control sobre su entorno, lo que se expresa en que lo terapéutico del proceso se desarrolla luego de cada intervención mensual, donde son los propios agentes de las comunidades los que elaboran y generan acciones en pro de mejorar su calidad de vida. iii. Análisis de los resultados Los resultados obtenidos al intervenir con la red de la Pastoral Social son los siguientes: Ø Se ha logrado una mirada hacia la organización en función de su trabajo con las comunidades, reorganizando su labor, delegando responsabilidades y haciendo puentes con otras instituciones. Ø Se ha logrado una mirada hacia la red de la Pastoral Social, posibilitando la reflexión acerca de su rol, sus funciones y sus necesidades, construyendo un espacio de confianza que ha generado nuevos vínculos entre los agentes. Asimismo, se ha incorporado la necesidad de autocuidado y del equipo como soporte grupal para los agentes. Ø A partir de lo anterior, han logrado empoderarse en su rol y movilizarse hacia la autogestión. iv. Análisis de la intervención El trabajo en el fortalecimiento de redes, consiste principalmente en generar sinergia de los procesos al interior de la red, retomando su fin movilizador, de manera de que esta se empodere, aumente su autonomía y desarrolle iniciativas para responder a las demandas externas y al mismo tiempo mantener el contorno de su red, su funcionalidad. Para activar los procesos de la red, fue necesario por una parte que la Pastoral Social se visualizara como una red debilitada, tanto en aspectos internos como externos, y por otra, que visualizara una representación del tiempo de intervención en el cual la emergencia deja de pensarse como el tiempo inmediato y pasa a ser un tiempo en proceso, donde se puede elaborar y trabajar a mediano y largo plazo. Esto ha sido posible en la medida en que al trabajar la elaboración del desastre, la capacitación y el autocuidado, se ha generado una apertura de la red hacia la reflexión interna como organización, a su rol, sus funciones y la sobredemanda que presentaban; observando que frente a la situación de desastre, las labores que estaban realizando desdibujaban los contornos de su red.



Esta reflexión interna facilitó la vuelta de la red hacia su fin movilizador, que consiste en el trabajo de ayuda humanitaria a través del apoyo social desarrollado en las comunidades. Esto ha favorecido la mirada de la red pastoral hacia el entramado de relaciones establecidas tanto a nivel interno de la red, como con las comunidades, facilitando el fortalecimiento del tejido relacional mediante el enlace de las potencialidades existentes entre los miembros de la red. V-. CONCLUSIONES En situaciones de desastre, la emergencia genera que los grupos de apoyo psicosocial tiendan a centrar su atención en intervenciones en crisis o que apunten a la disminución de la sintomatología de estrés post-traumático, es decir, aquellas que buscan resultados a corto plazo. Considerando que el desastre genera una desestructuración del tejido social, es necesario planificar intervenciones comunitarias que puedan implementarse de forma continua, contemplando los procesos que se observan en las comunidades para así lograr resultados a mediano y largo plazo que permitan reforzar los recursos ya existentes y que facilitan su reconstrucción. Trabajar en el fortalecimiento de redes sociales contribuye a la reconstrucción del tejido social, en la medida en que se empodera a la comunidad, potenciando el sentimiento de competencia en sus acciones cotidianas. De esta manera, la comunidad recupera la posibilidad de control sobre su entorno, fomentando la autonomía y capacidad de demanda. Así, se genera una vuelta hacia el sentido de identidad comunitario que moviliza el avance hacia el logro de sus objetivos y metas como sistema. Las intervenciones comunitarias que tienen como objetivo el fortalecimiento de redes, posibilitan un trabajo que se puede mantener a largo plazo, ya que de esta manera, la comunidad se hace responsable de su desarrollo y autogestión. Sin embargo, al trabajar con las comunidades es necesario considerar su historia y particularidad, siguiendo sus lógicas de acción, de manera de no imponer modelos de intervención o necesidades, sino más bien, centrarse en lo propio de la comunidad para el fortalecimiento de sus redes. La teoría sistémica aporta conceptos relevantes que permiten analizar y diagnosticar el fenómeno de crisis luego del desastre en su complejidad, entendiendo que las intervenciones realizadas en un sistema van a afectar a los otros tanto de forma directa como indirecta. Además, posibilita pensar la salud mental como un problema social que se ve reforzado por ciertas dinámicas de los sistemas intervinientes. Sin embargo, esta perspectiva al ser una teoría que correlaciona todas las variables, dificulta la distinción acerca de lo que corresponde a cada sistema específicamente. Es por esta razón, que se hace de suma importancia la sistematización de trabajos realizados a nivel comunitario, en la medida en que son parámetros de operacionalización de las variables a tener en cuenta al



momento de intervenir. Esto es relevante, en la medida en que la teoría sistémica busca la universalidad de ciertos procesos, sin embargo se ha puesto un mayor énfasis en la sistematización de la teoría aplicada a la familia, lo que dificulta su reproducción en otros campos.
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